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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA MACIO! A LOS 
PROFESORES DE E N s E ~ U ~ Z A  SECUNDARIA 

Con el auspicio del Ministerio de Instrucción Pública, 
los profesores de enseñanza secundaria, normal y especial, en 
número de dos mil, se congregaron en esta Capital, el 21  de 

septiembre de 1934,  ea u n  "almuerzo de carnnrnderia". El 
Seiiot Presidente de 1s República, General Agusrín P, Justo 
asistió a esa reunión y pconunció el discurao que siguc: 

"Señores: Al presidír esta reunión de maestros, clcsem- 
peño una de las más elevadas funciones de la alta investidura 
que ejerzo. Educar a la j iventud es labrar el futuro del país. 
L o  que el niño aprenda en la escuela, lo que Ia joven o el 
muchacho asimilen en los colegios ejercerá n i i s  influencia en 
el futuro de la Nación que la mayor parte de los decretos o 
¿E las leyes que trabajcsamente dictan los poderes pUb!icos. 

Es por eso, maestros, y doy al vocablo su más alta majcs~ad, 
que vuestras tareas tienen más de szcerdocio que de profesión. 
más de corazón qus de cerebro: es por  eso que la patria del 
futuro está, poede decirse, en el futuro q u e  labráis vosotros, 
iJu,ventud: seno fecundo donde germina el porvenir; ells 
sera lo que el hogar y la cscuela preparen! 

Presidenic de la Nación. que alguna vez fué tarnbiért 
maestro, que impartió enseñanzas y modeló czracreres, esroy 
aquí entre vosoiros por imperio de mi cargo y por lo ~ L I C -  

f u i :  estoy aquí para compartir con vosotros el pan de esta 
mesa de compaiieros. que ojalá nos sepa a todos como comu- 
nión espiritual, que nos auxilie para scr siempre fuertes y 
alinegados. Estoy aquí para ejercer l a  influencia qoc me 
impone mi alco cargo, en bien de la educacila y de s a s  
obreros. , 

Nunca ha sido más delicada la misión del educador qi lc  
en estas horas difíciles que vive el mundo sacudido por la 
acción de tan encontradas fuerzas. Estamos asistiendo a los 



variados experimentos de organización social y vemos 
h o y  negar principios y creencias que ayer n o  más eran acep- 
tados como verdades indiscutibles. Presenciamos el retorno 
de antiguos procedimientos, abominados en su hora, y acaso 
mañana presenciemos el repudio de lo  que hoy se pretende 
erigir en verdad absoluta y convertír en panacea de los 
pueblos. 

Pero en estas horas inciertas y azarosas nuestro país 
conserva felizmente una reserva moral que resulta de inapre- 
ciable valor en estas circunstancias. Y esa reserva de buen 
sentido, de fe, de patriotismo, de confianza. de optimismo, 
es la que acrecéis vosotros medianre vuestra enseñanza y vues- 
tra prédica -constante. Esa reserva es la que debe contribuir a 

formar el maestro de todas las categorías, empezando por  el 
de la escuela priniaria y terminando en el universitario. Esa 
es 13 obra que desarrolláis vosotros continuando la Tarea de 

1 

aquellos esforzados maestros que en los más apartados rin- 
cones de la República, inician a los niños en los primeros co- 

nocimientos que nutren el cerebro y en los primeros senti- 
micntos de amor, de patria, de solidaridad, de confianza y 
de fe, que forman y templan el espíritu y determinan la 1 
orientación de la vida. 

Vosotros sois los continuadores de la obra de esos obs- 
curos y abnegados maestros. obra que no  se puede apreciar 
con justicia si no  se ha llegado a los más remotos confines 
del país. en donde se encuentra siempre la humilde escuela 1 
en un local aun más humilde. Sea en el desolado altiplano de 
la Puna, en la  llanura boscosa del Chaco, en la dilatada ex- 
tensión de la meseta patagónica o bien en los abruptos con- 
trafuertes y hermosos valles de la cordillera austral. siempre 
la escuela aparece como un puesto adelantado de la civiliza- 
ciCn. como un centro - humilde en su apariencia pero 
grande por  el espíritu que lo  anima - que n o  sólo difunde 
instrucción sino también irradia altos y nobles sentimientos. i 
Ilcvando el calor de la  nacionalidad y una vibración de l 

1 
patria a todos los extremos del país. Y al frente de esa 
escuela que desarrolla tan grande obra, el maestro, su verda- 
dera alma, lucha tesoneramente en condiciones que lo  seña- 

1' 
lan a la gratitud y a la consideración de todos. I 

Los que han vivido permanentemente en las ciudades 
o no  conocen la vida de los Territorios, no pueden formarse i 
u n  concepto claro de lo  que significa el esfuerzo de esos 
hombres a quienes Ia Nación ha confiado 11 delicada tarea de 
fa educación y formación del carácter de sus niños. La expo- 1 
sición dc algunos cuadros de ccciieIas de :egionss fronterizas, 

-* cuadros que a muchos de vosotros os son familiares, propor- 
cionará una idea general al respecto y ~ e r m i t i r á  apreciar lo 
que vale ese esfuerzo. 

Se trata de un lugar en alejada y agreste zona co;dille- 
rana del Chubut. Es en medio de la grandiosidad de esas 
montañas y a orillas del hermoso lago Futalauquén, en cuyas 
límpidas aguas parece reflejarse rodavía la  imagen de los 
rudos exploradores de esas regiones que aun conservan toda 
la sugestión de la leyenda. E n  medio del profundo silencio 
de la naturaleza se alza un rústico edificio construído con 
madera de esos bosques milenarios que cubren la región y 
ciiyo ~ e r f u m e  embalsama el ambiente. E n  él funciona una 
humilde escuela, análoga a tantas otras. a la que concurren 
niños desde largas distancias. Se rrata de niños cuyos padres 
pertenecen a distintas nacionalidades y aun de hijos de abo- 

rígenes. Tero en el crisol de la escuela. todos ellos se funden 
espiritualmente. U n  joven maestro. perdido en medio de esas 
soledades, vive allí cumpliendo su misión qwe nunca como en 
esos casos adquiere el noble y austero carácter de apostolado. 
Carece de las comodidades más elementales y él mismo prepa- 
ra y amasa. su pan, como en u n  remedo del mandato bíblico. 
Algunos li'oros, entre los que figuran como un símbolo las 
obras de Sarmiento, constitiiyen su única compañía. N o  tiene 
comunicación alguna con el resro de la República fuera de Ia 
escasa correspondencia y de algunos diarios que de rarde en 
tarde llegan a ese apartado rincón. Pero es feliz y tiene la 
tranquilidad de conciencia que proporcioria el cumplimiento 
austero del deber. La hogaza amasada por  sus manos fe sabe 
seguramente mejor'que el exquisito pan de las ciudades. T o d o  
allí es rudimentario y primitivo, pero también todo es puro. 
E n  ese zpartado rincón se respira otro ambiente y se siente 
eiizanchar cl espíritu. Y cuando la canción nacional, entonada 
por voces cristalinas, se eleva en medio de ese marco gran- 
dioso de la naturaleza y de la soledad infinita de las montañas, 
resaena con otro acento, con otra modulación, con otro t im- 
bre. y llega al corazón e inunda el alma como n o  lo  podríx 
hacer jamás en el ambiente febril de lucha, de miseria y de. 
afanes de las grandes ciudades. 

Otra escuela que se aiza allá en las apartadas regiones 
dc! Noroeste de la Patagonia. Perdido en medio de áridas mon- 
tañas y a orillas del caadaloso Trocomán, río que recoge la$ 
aguas del deshielo de la cordillera, junto a algunas viviendas 
análogas. se alza el humilde rancho a cuyo frente flamea la 
bzndera argentina. Esa escuela esrá enclavada en la montaña 
y a muchos kilómetros de la oficina de Correos m i s  próxima: 



situada también eri u n  confín lejano, adonde llega cada cierto 
tiempo el eco de la vida dcl resto del país. Durante varios 
,,!eses en el año la escaela queda aislada en absoluto y cortada 

toda comunicación con el miindo, pues las monrañas de nieve 
que cubren la región la bloquean por  completo. Los Iaeidos 
d? la gran metrópoli sólo llegan allí después de un largo 

y como un rumor lejano. También el maestro debc 
bastarse a sí mismo, fabricar su ~ r o p i o  pan y producir buena 
parte de lo que consumc. Pero no está solo como el anterior, 
y su compaficia le ayuda y reconforta en esa diaria y áspera 
lucha con 13 naturaleza hostil y a veces agresiva, no obstante 
11 belleza que derrama por todas partes. Como el caudaloso 
río dcbc ser cruzado diariamente y con serios peligros por 
!os niños que concurren a la escuela, he aquí que el maestro 
debe convettirse en obrero p;l.cs coristruir con los precarios 
medios disponibles, un rudimeritario cajóri que permitirá el 
pasajc sin los riesgos anteriores. Y como si ello aun no  fuera 
süficiente. el maestro crea una S?wlioteca que funciona tam- 
bien cn sil propio rancho, y en la q ~ i c  los humildes niños de la 
región podrán. en cse largo invierno, ampliar sus conocimien- 

tos e iniciar contac:o directo con algunos de los grandes 
espí:itns uue honraron el pensamiento humano. Y esa escue- 
1; y esa biblioteca, instaladas en iin humilde rancho, allá. 
en aquel lejano rincón del país, lejos de las ventajas más 
elcrnentñles de I a  civilización y en liicha con la  naturaleza 
tiara y hostil, constituyen un símbo!~. U n  verdadero simbolo. 
iic, só!o del esftierzo que bacc la Naci6n para difundir la ins- 
tiuccisn, sino sobre zodo del alto mérito que en esa cruzada 
correrpstide a!. marstro anónimo, cuya obra y cuyos patrióti- 
cos afznes bendecirán segiirarnente las  generaciones del por- 
xrczl:r. 

Y estos cuadros no  son únicos. Se reproducen en toda 
ln vasca extensión de la cordillera patagónica, hasta el confin 
austral del país, acetttoá~.idose naturalmcn~e las dificultades a 
medida qne se avanza hacia el Sur. 

Y si nos trasladamos a 12 frontera Norte del país, el 
ciiadro -5 aná!ozo. También allí el local es humilde, a veces 
miserable, carente de todo. pero e1 espíritu que anima a sus 
moradores suple a todo, También al!í !a vida se desarrolla 

' 

cn medio dc .;Enosas privaciones y de ásperas vicisitudes. L a  
naturaleza. n o  obstante ser de características bicn distintas a 
la del Sur. c!ebe ser igualmente vencida por el hombre. Y a  no  
se lucha allí con los rigores del frío. sino con el enervamiento 
de! calor tropicai. Y, a pcsar de todo. también aparecen allí 
las maestras y los maestros que. corsñgrados a !a enseñanza. 

han debido alejarse muchas veces de la vida de familia, como 
si la tarea docente. cual niievo sacerdocio, exigiera una con- 
sagración absoluta, excluyente de todo otro afecto que pudiera 
disminuir su intensidad. Se manifiestan conformes con su 
suerte y cumplen sus tareas coi1 optimismo y con fe. 

Tales son las condIciories en que I ~ c h a n  y trabajan los 
maestros de apartados rincones del país. Allá, más que en l a  
urbe populosa, allá, a la vera casi del camino por donde 
avanza el progreso. ct?tre la naturaleza agreste y esquiva, O 

pródiga y fecunda, poro cruel, allá como en nuestras provin- 
cias donde la pampa o la sierra, el río o la selva, tienen 
características propias y rolor y sabor nativos, allá en esas 
modestas escuelas se forma ese metal de piiro argentinismo que 
habrá de volcarse en e¡ crisol de las grandes ciudades, para 
darle al resultante el brillo y el color propios de la tierra, 
las virtudes de la raza y lo  que tuvieron de grande y de 
noble los argentinos del pasado, 

Vosotros, los maestros secutidarios -- dejadme que n o  
o s  llame profesores - vosotros debéis concurrir a la gran- 
diosa tarea de hacer la Argentina que sonáis: lo  obtendréis, 
como csos maestros del desierto, si no  olvidáis hablar al co- 
razón dc vuestros discípulos, amgli5ndoles la visión del por- 
venir, argentinizando espíritus, preparándoios para la ruda 
lucha de la vida, qui. no  es, ni  permita Dios que jamás lo 
sea, un simple deslizarse entro goces, que acabarían p a r  pri- 
var  al gCnero bumano de ese ~ s p í r i t u  de lucha, de progreso, 
d e  más allá que acerca a1 hombrc r su creador. 

Vuestra inisión ennoblece vuestros esfuerzos. L o  repito, 
sobre la  base de un sano nacionalismo. del nacionalismo de 
nuestra noble Constitución, hay que educar la inteligencia y 

la voluntad. Hay que capacitar a la juventud para la lucha 
por  la vida, no  sólo mediante la adquisición de conocimientos 
útiles, sino también por 13 formación del carácter y la oricn- 
tzción del espíritu. Preparar hombres sanos de espíritu y fuer- 
tes de carácter es mucho más importante que formar hombres g más o menos ilustrados pero débiles de voluntad, sin la ne- 
cesaria confianza en el propio esfuerzo, y sin la capacidaci 
oral que exige la vída de relación. 

Continuad tesoneramente vuestra labor de la que de- 
pende en buena paste el porvenir del país. Y al prosegiiir 
la obra dz los maestros primarios, prolongad el espíritu que 
reina en esas humildes escuelas cuya vida os he esbozado. Sim- 

ple y primitiva ella. está más cerca del espíritu de la nacionali- 
dad  que la vertiginosa de los grandes centros. Luchemos, pues, 
por  el progreso en sus múltiples manifestaciones, pero es- 



forcémonos por conservar el espíritu fuerte, sencillo y con- 
fiado de esos hombres que en aquellas lejanías preparan el 
porvenir. Aceptemos el progreso material bajo todos sus as- 
pectos, pero conservemos el espíritu. el gran espíritu de 
tiiiestro pasado. 

SeCioras profesoras. señores profesores: 
Este acto habrá logrado u n  alro fin si así como nos ha 

reunido Físicamente. pudiera propender a hacer de todas 
vuestras voluntades un haz armonioso y poderoso que con- 
tribuya a fijar en nuestra juventud Ias características de 
energía, de tesón, de amor al progreso y al trabajo. de jus- 
ticia, de bondad, de heroísmo. de rodo aquello que sngiere 
con sus suaves colores y con sus glorias la bandera de la 
patria, lo  mismo la paseen manos infantiles o la cleven los 
brazos robastos dz nuestros soldados. 

Una Fiesta de esta clase es una fiesta augural de1 por- 
venir; demos forma, pues. a nuescras nobles inquietudes, ele- 
vando nUestros espíritus para asegurar en aquél la grandeza 
de la patria". 
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